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Nuestra reacción al coronavirus refleja la crisis de toda una 
sociedad sin Dios.

El problema no es el virus, por muy potencialmente letal 
que pueda ser. Este brote es un hecho biológico, como tantos 
que han afectado a la humanidad a lo largo de los siglos.

Si bien un virus es apolítico, puede tener consecuencias 
políticas. Mucho más volátil que el coronavirus es el miedo 
que está sacudiendo el Globo. Nuestra reacción ha sido úni-
camente política y laica, mostrando una sociedad que le ha 

dando la espalda a Dios. Enfrentamos la crisis confiando solo 
en nuestras estrategias.

El hombre autosuficiente
De hecho, el manejo de la crisis del coronavirus no acepta 

ayuda externa. Dios no tiene significado ni función en todos 
los esfuerzos para erradicarlo. En lugar de Dios, están los in-

mensos poderes del gobierno, movilizados para con-
trolar cada aspecto de la vida y pretendiendo así evitar 
su propagación. El poderoso brazo de la ciencia lucha 
por encontrar una vacuna. Los mundos de las finan-
zas y la tecnología son movilizados para mitigar los 
efectos desastrosos de la crisis.

Todos los esfuerzos humanos deben utilizarse pa-
ra resolver los problemas, pero no han producido los 
resultados deseados, decepcionado a una sociedad in-
temperante, adicta a las soluciones instantáneas. El 
mundo se ha visto obligado a detenerse, sin una fecha 
definida para el término de la crisis.

Por esta razón, es tan aterradora. Hay pocas insti-
tuciones como la Iglesia para mitigar el tratamiento 
y hacerlo humano y soportable. Nos dejan solos para 
enfrentar este gran peligro. El pequeño virus aísla y 
aliena a sus víctimas, sacándolas de la sociedad. En 
muchos casos, es el individuo frente al Estado. Los 
técnicos con trajes protectores tratan a hombres y mu-
jeres como si fueran el propio virus. 

Ya no necesitan a Dios
Un virus también es a‒religioso. Sin embargo, 

no impide que tenga una dimensión religiosa. Esta 
epidemia llega cuando la mayor parte de la sociedad 
piensa que no necesita a Dios. Ellos lo reemplazaron 
hace mucho tiempo por pan y circo. El placer es lo 
único que importa: no hay necesidad del Cielo ni te-
mor del Infierno.

El Covid tiene la extraña habilidad de convertir 
nuestros paraísos materiales en infiernos. El crucero, 
símbolo de todas las delicias terrenales, se convirtió 
en una prisión infectada para los pasajeros, que hacen 
todo lo posible por abandonarlos. Aquellos que han 

hecho del deporte su dios, ahora encuentran estadios vacíos 
y torneos cancelados. Los que idolatran el dinero ahora ven 
sus carteras diezmadas y las fuerzas de trabajo en cuarentena. 
Los adoradores de la educación observan sus escuelas y uni-

Han olvidado que la Iglesia es una Madre. Ella estableció los primeros 
hospitales del mundo durante la Edad Media y trataba a cada paciente como si 

fuera el mismo Cristo

El coronavirus, 
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versidades vacías. Los devotos del consumismo se enfrentan al 
desabastecimiento en los supermercados. El mundo que vene-
ramos se está derrumbando. Las cosas de que nos gloriamos 
están en ruinas.

Un pequeño virus derribó los ídolos, que se consideraban 
tan estables, poderosos y duraderos. Ha puesto a sus fieles de 
rodillas. Y aún insistimos en que no necesitamos a Dios. Gas-
taremos billones de dólares, con la vana esperanza de reparar 
nuestros ídolos rotos.

Desterrar a Dios
Hay un aspecto de esta crisis que es aún peor. No solo he-

mos reemplazado e ignorado a Dios, sino que hemos dado un 
paso más allá. Dios es desterrado de la escena; le prohíben 
actuar. Por medio de medidas gubernamentales draconianas 
están prohibiendo el culto público (misas, comunión y confe-
sión). La Iglesia y sus sacramentos sagrados son considerados 
una ocasión de contagio, e igualados a un evento deportivo o 
a un concierto de música.

Una crisis de Fe
Lamentablemente, hay quienes en la Iglesia se muestran 

ansiosos por cumplir con tales medidas. Privan a los fieles de 
los sacramentos, exactamente cuando más los necesitan. Van 
más allá de lo que los gobiernos piden, hasta el punto de vaciar 
las fuentes de su agua bendita y reemplazarlas con dispensa-
dores de desinfectante. Desalientan los funerales.

Ni siquiera los milagros están permitidos. ¡Las autoridades 
de la Iglesia cerraron unilateralmente los milagrosos baños 
curativos en Lourdes, en Francia! Las aguas milagrosas que 
curaron tantas enfermedades, ¿no podrán con este virus?

Tal es el estado de nuestra Fe en crisis.

La solución está en revitalizar la Fe.
Se podría objetar que adoptar una actitud religiosa hacia el 

virus requiere un acto de Fe. Pero, ¿cuál es el mayor acto de 
Fe? ¿Confiar en la Santa Madre Iglesia o en un Estado, que se 
ha mostrado incapaz de resolver los problemas de la sociedad?

Tenemos todas las razones para confiar en Dios. El proble-
ma es que permitimos que se trate a la Iglesia como si Ella no 
supiera nada sobre cómo sanar cuerpos y almas.

Han olvidado que la Iglesia es una Madre. Ella estableció 
los primeros hospitales del mundo durante la Edad Media. 
Los fundamentos de la medicina moderna tienen sus raíces 
en su solicitud por los enfermos. Ella trataba a cada paciente 
como si fuera Cristo mismo. Por esto, la Iglesia envió sacerdo-
tes, monjes y monjas para dar atención médica gratuita a los 
pobres y enfermos de todo el mundo. A través de los siglos, en 
medio de plagas y pestes, encontramos a la Iglesia en medio 

de ellos, ocupándose de los infectados a pesar de los grandes 
peligros.

Sobre todo, la Iglesia cuidaba las almas de los enfermos, 
consolando y ungiendo a los afligidos. Mantuvo innumerables 
santuarios, como Lourdes, donde los peregrinos son recom-
pensados por su Fe.

En tiempos de calamidad, las oraciones de comunidades 
enteras pueden ser elevadas pidiendo a Dios que venga en 
ayuda de una sociedad pecadora que necesita Su misericordia. 
La historia da testimonio de que estas oraciones a menudo 
han sido escuchadas.

Cuando la Iglesia actúa como debe, evita que estas crisis 
se vuelvan inhumanas y abrumadoras. Como una madre, ella 
brinda consuelo y esperanza en los momentos difíciles, recor-
dándonos que no estamos solos y que siempre debemos recu-
rrir a Dios.

Volviéndose a Dios
La crisis del coronavirus debería movernos a rechazar 

nuestra sociedad impía.

Siendo que ella amenaza con ir más allá de la crisis de salud 
y desbaratar la economía mundial, ¿no es hora de recurrir a 
Dios, quien solo puede salvarnos de este desastre?

Recurrir a Dios no significa ofrecer una oración simbólica 
o celebrar una procesión con la esperanza de volver a la vida de 
pecado y placeres intemperantes. En cambio, debe consistir en 
una oración sincera, sacrificio y penitencia como la solicitada 
por Nuestra Señora en Fátima en 1917.

Volverse hacia Dios presupone una enmienda de la vida 
frente a un mundo que odia la Ley de Dios y se precipita ha-
cia su destrucción. Significa actuar como siempre lo ha hecho 
la Iglesia, con sentido común, sabiduría, caridad, pero, sobre 
todo, Fe y confianza. Todos estos remedios están al alcance 
de los fieles.

Papel de las autoridades civiles
Recurrir a Dios no significa negar el papel del gobierno en 

el manejo de emergencias de salud pública. Pero la Fe debe ser 
un componente importante de cualquier solución. Dios está 
con nosotros en el Santísimo Sacramento, que es la Presencia 
Real en el mundo, del Dios que nos creó. 

Acudamos a la Madre de Dios, la Santísima Virgen María, 
Salud de los Enfermos y Madre de Misericordia.

Por John Horvat II
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Si se elabora una nueva Constitución 
para Chile, es necesario que ella preser-
ve tres principios básicos de la Civiliza-
ción cristiana: la Tradición, la Familia y 
la Propiedad Privada. ¿Por qué razón?

La necesidad de defender la Tradi-
ción y la Familia es generalmente bien 
comprendida. Pero una intensa propa-
ganda revolucionaria, que viene al me-
nos desde Jean Jacques Rousseau y de 
Proudhon -“la propiedad, es el robo”-,  
ha creado incluso entre los no comunis-
tas, y en un gran número de católicos, 
un cierto cargo de conciencia con rela-
ción al derecho de propiedad.

Tradición
Veinte siglos de acción religiosa y ci-

vilizadora de la Iglesia han acumulado 

en nuestras almas, en nuestra sociedad, 
valores sobrenaturales y naturales, indi-
viduales y sociales, inapreciables. Una 
larga continuidad a través de las gene-
raciones les ha dado la solidez propia de 
las grandes tradiciones.

Por esto, preservar, difundir, procla-
mar los principios que rigen la Civili-
zación verdadera, es servir el alma de 
nuestra tradición cristiana.

Familia
Como todos sabemos, la Familia 

constituye la célula básica de la sociedad. 
Elevada por Jesucristo a la dignidad de 
sacramento, el matrimonio de los espo-
sos cristianos confiere a la familia una 
estabilidad, a la autoridad paterna una 
dignidad y una fuerza; al amor materno, 

al afecto filial y a las relaciones frater-
nales un poder de unidad que elevan la 
institución familiar a su plenitud.

Protegerla por todos los medios, es 
aumentar la resistencia individual y so-
cial con relación a la ideología pernicio-
sa que quiere eliminar el matrimonio, 
desmembrar la sociedad familiar y hacer 
triunfar las uniones libres.

Propiedad
La propiedad es un derecho sagrado, 

que está ligado a la naturaleza humana, 
a su libertad y a su dignidad.

En efecto: 

•	 el hombre está dotado de razón 
y tiene derecho a la libertad de 

¿Por qué defender la Tradición, 
la Familia y la Propiedad?

La intolerancia y la violencia de la izquierda está bien ilustrada en esta fotografía



Informativo 85 - Año XXII -  Septiembre 2020                                                                                                                                  Acción Familia5

actuar de acuerdo a su finalidad.

•	 Esta libertad de actuar implica en el derecho al trabajo 
para subvenir a sus necesidades.

•	 El derecho al trabajo implica el derecho a los frutos del 
trabajo: es el derecho de propiedad; de otra forma, el 
ser humano es un esclavo sin libertad, al cual se le priva 
del fruto de su trabajo.

•	 Por lo tanto, la propiedad es el derecho de disponer de 
los frutos de su trabajo. Ella resulta de la libertad y del 
trabajo del hombre.

En el manifiesto del Partido Comunista, en 1848, 
Marx y Engels afirman: “Los comunistas pueden resu-
mir su teoría en esta fórmula única: abolición de la pro-
piedad privada”. Esta abolición conduce a la negación de 
la persona humana, ya que negar al individuo el derecho 
de propiedad, es negarle el derecho de disponer de los 
frutos de su trabajo como le parezca. Dicho de otra for-
ma, es negar su autonomía y su libertad.

El reconocimiento de la dignidad personal del hombre 
se mantiene o se desmorona si se reconoce o no el dere-
cho de propiedad, afirma Pío XII (Cfr. Pío XII, Alocu-
ción al Congreso de Derecho privado, 1948).

Valores perennes: Tradición, Familia y 
Propiedad

La posibilidad de constituir un patrimonio, por muy 
modesto que sea, y de legarlo a su esposa y a sus hijos, 
es el mejor factor natural de la creatividad humana. Y la 
herencia es la institución en la cual se conjugan la familia 
y la propiedad, integrando así la tradición transmitida a 
la generación siguiente.

Tres principios que hacen un todo:
Esta transmisión familiar de la propiedad es el reflejo 

material de una transmisión de orden superior, que es la 
de los bienes espirituales y de los bienes culturales. Este 
traspaso, en el cual la Familia juega un papel privilegia-
do e irremplazable, es la Tradición. Cada generación la 
enriquece con una nueva experiencia y la limpia de sus 
defectos. Sin ella, no hay auténtico progreso.

Sin propiedad no hay familia, sin familia no existe tra-
dición, sin tradición no hay Civilización cristiana. Sin 
Civilización cristiana, el orden temporal no cumple la fi-
nalidad que Dios le ha fijado creando al hombre sociable.

*     *     *

Para profundizar este asunto, se pueden leer las si-
guientes Encíclicas: León XIII ‒ Quod apostolici mu-

neris; Rerum Novarum. Pío XI ‒ Quadragesimo anno. 
Juan XXIII ‒ Mater et Magistra; así como dos libros 
del Profesor Plinio Corrêa de Oliveira: “Revolución y 
Contra Revolución“; “Nobleza y élites tradicionales 
análogas“.

Acción Familia
por un Chile auténtico, cristiano y fuerte
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Tel/fax: 2206 9639
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No hace tanto tiempo ‒ hoy en día es raro‒ había personas 
que decían querer arreglar las cosas, influir en el rumbo de los 
acontecimientos, con la intención de solucionar muchos de los 

problemas de la sociedad.

Había entre ellos quienes se quejaban de no tener 
los medios materiales para poder acometer cualquier 
acción que fuese útil o eficaz.

Esto era seguido de una sensación de impotencia y 
no pocas veces de desánimo.

Me acordé de ellos cuando encontré el texto que 
les dejo a continuación. Me pareció extremamente 
útil y oportuno, pues muestra que, sin olvidar los me-
dios materiales, una actitud del espíritu tomada por el 
hombre es la que puede mover la Historia, y ayudarnos 
a salir de la encrucijada en que se encuentra nuestra 
sociedad.

“Al contrario de lo que pretenden tantos filósofos y 
sociólogos, el curso de la Historia no es trazado exclu-
siva o preponderantemente por las imposiciones de la 
materia sobre el hombre. Estas influyen, sin duda, en 
el actuar humano. Pero la dirección de la Historia per-
tenece al hombre, dotado de un alma racional y libre.

“En otras palabras, es él quien, actuando unas veces 
más profundamente y otras menos sobre las circuns-
tancias en las que se encuentra, y recibiendo también 
en medida variable las influencias de éstas, comunica 
su curso a los acontecimientos.

“Ahora bien, la acción del hombre se desarro-
lla, normalmente, en función de sus concepciones 
sobre el universo, sobre sí mismo y sobre la vida. 
Esto importa en decir que las doctrinas religiosas 
y filosóficas dominan la Historia, y que el núcleo 
más dinámico de los factores de los que resultan 
las grandes transformaciones históricas, está en las 
sucesivas actitudes del espíritu humano frente a la 

Religión y la Filosofía”.

Plinio Corrêa de Oliveira in “Autorretrato Filosófico”

Las transformaciones históricas, 
la religión y la filosofía

El Pórtico de la Gloria, Catedral de Santiago de Compostela, siglo XII

Las grandes transformaciones históricas resultan de la 
actitud del hombre frente a la Religión y a la Filosofía
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Una nueva Constitución, que haga borrón y cuenta nueva, es una estra-
tegia revolucionaria que podrá destruir la sociedad como la conocemos. 
¿Cuáles serán los “muros” que se pretende derribar con un nuevo texto 
constitucional?

De todas las consecuencias del 
estallido de violencia ocurri-
do a partir del 18 de octubre 

pasado, sin duda que la peor de todas 
fue el acuerdo del 15 de noviembre 
para la realización de un plebiscito 
constitucional. 

En primer lugar, porque nunca se 
debe hacer un acuerdo con la pistola 
al pecho. En segundo lugar, porque 
nunca se debe confiar en los Partidos 
que justifican y alimentan la violencia 
como arma de presión, pues ellos son 
como las fieras que se ceban con las 
concesiones. Y, por último, porque el 
referido estallido de violencia no era 
una “demanda ciudadana” para cam-
biar la Constitución, sino una estra-
tegia revolucionaria para destruir la 
sociedad como la conocemos. 

Sin embargo, una vez que “nuestros 
representantes” firmaron el nefasto 
acuerdo, debemos enfrentar sus conse-

cuencias tratando de evitar los peores 
daños posibles. 

¿Cómo evitar los peores daños?
Ellos serán tantos y de tan distinta 

naturaleza, que en un corto artículo es 
imposible reseñarlos todos. Comence-
mos por señalar el más evidente: el golpe 
de gracia a la familia natural y cristiana.

Este Informativo se ha consagrado en 
sus dos décadas de existencia a oponer-
se a todas las iniciativas que han venido 
-paso a paso- destruyendo la célula bá-
sica de la sociedad en Chile: la familia. 
Sin embargo, para las ansias de destruc-
ción de la izquierda y de los sectores del 
liberalismo extremos, aún queda mucho 
por destruir y ello lo querrán conseguir 
en un nuevo texto constitucional.

En realidad, en el plebiscito del 
próximo 25 de Octubre no se votará 
a favor o en contra de un nuevo texto 
constitucional, pero sí se votará a favor o 

en contra del texto que conocemos y que 
ha vigorado por cerca de cuatro décadas. 
Es obvio que quienes votarán a favor 
del cambio, estarán expresando su des-
contento con las disposiciones actuales 
y buscarán plasmar en uno nuevo, otras 
contrarias a las actuales. 

Las disposiciones constitucionales 
actuales que más molestan a los pro-
motores del cambio se pueden resu-
mir en tres: 

a) la garantía a la familia, como 
célula básica de la sociedad y anterior 
al Estado, con sus consecuentes dere-
chos de educación y formación de los 
hijos; 

b) las garantías al derecho de pro-
piedad privada, como esencial a la li-
bertad humana; 

d) el respeto al principio de subsi-
diariedad, como reconocimiento de 

Votar “Rechazo”:
una cuestión de conciencia
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los cuerpos intermedios entre el indi-
viduo y el Estado.

Siendo así, es natural concluir que 
serán esos los “muros a derribar” en 
un nuevo texto constitucional. De este 
modo se levanta desde ya el problema 
de conciencia de si es moralmente lícito 
contribuir, aunque remotamente, a tal 
destrucción. 

Para responder nos valemos de las 
palabras, pronunciadas en 1978 por el 
Cardenal Primado de España, Arzobis-
po de Toledo, Monseñor Marcelo Gon-
zález Martín, con motivo del  plebiscito 
que consagró una funesta Constitución 
para esa católica nación.

El Cardenal advertía entonces contra 
la “omisión, real y no solo nominal, 
de toda referencia a Dios. Estimamos 
muy grave proponer una Constitución 
agnóstica –que se sitúa en una posición 
de neutralidad ante los valores cristia-
nos- a una nación de bautizados, de cu-
ya inmensa mayoría no consta que haya 
renunciado a su fe.” 

Con razón sostiene el Cardenal que 
si no se reconocen los derechos de Dios, 
menos se reconocerán los derechos sa-
grados de la persona humana, que es su 
criatura: por “la falta de referencia a los 
principios supremos de ley natural o 
divina, la orientación moral de las leyes 
y actos de gobierno quedará a merced de 
los poderes públicos cambiantes.”

Con relación a la Educación, el Pri-
mado de España afirmaba en su carta 
de orientación a los fieles que el texto 
constitucional propuesto: “Somete la 
gestión de los centros (educativos)  a 
trabas que, según dice una experiencia 
mundial, puede favorecer a las tácticas 
marxistas. La orientación educativa de 
la juventud española caerá indebida-
mente en manos de las oligarquías de 
los partidos políticos”.

A continuación, la carta Arzobis-
pal menciona precisamente los graves 

riesgos para la estabilidad de la fami-
lia: “la Constitución  no tutela los va-
lores morales de la familia,  que por 
otra parte están siendo ya agredidos 
con la propaganda del divorcio, de los 
anticonceptivos y de la arbitrariedad 
sexual. (…) Se abre la puerta para que 
el matrimonio, indisoluble por derecho 
divino y natural, se vea atacado por la 

‘peste’ de una  ley del divorcio,  fábrica 
ingente de matrimonios rotos y de huér-
fanos con padre y madre”. 

Y, por último, en relación al abor-
to, el Arzobispo manifiesta: “No se 
rechaza explícitamente este ‘crimen 
abominable’”.

El plebiscito de 1978 terminó 
aprobando el texto propuesto y, tal 
como lo preveía el Cardenal, todas 
esas lacras sociales se produjeron, una 
después de la otra. Hoy España es 
gobernada por socialistas y Podemos y, 
el Rey que la sancionó, se encuentra 

virtualmente prófugo. 

Triste epílogo para una pésima 
Constitución. 

No auguramos para la eventual 
nueva Constitución chilena un fu-
turo muy diferente del que sufrió la 
Madre Patria. 

Por eso, para evitar estos daños, 
Acción Familia aconseja a todos sus 
lectores y amigos votar con decisión 
por “RECHAZO”. 

Mientras mayor sea la opción Re-
chazo, más difícil será la destrucción 
de las raíces morales de la familia en 
Chile.

Hacemos votos para que la Santí-
sima Virgen, bajo su advocación del 
“Buen Consejo”, ilumine las con-
ciencias de los católicos para votar 
con la debida sabiduría que las cir-
cunstancias exigen. 

¿Qué futuro puede esperar un país cuya Constitución fue impuesta por la violencia?
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